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			Nicole estaba en la víspera de su viaje a Europa; preparó sus maletas y todo el material que debía llevar para las reuniones concertadas. Se acostó más temprano de lo habitual, sin embargo, la orgía de pensamientos que iban y venían no le dieron tregua; casi no pudo cerrar los ojos. Sentía un desasosiego inusual y agitación, que recorría hasta el último rincón de su cuerpo. 


			Llegó el nuevo día. Se levantó, se bañó y acicaló un poco. En su rostro se notaba la mala noche que había pasado. Se preparó un café, que olía y sabía a manjar de los dioses; saborearlo era una inyección de energía para que el cuerpo recobrara las fuerzas. Poder disfrutarlo cada mañana constituía un rito para Nicole. 


			De pronto, escuchó que su móvil timbraba; era el conductor del coche que la llevaría al aeropuerto. Sin premura, tomó su equipaje y salió. El chófer la saludó y acomodó las maletas en el portaequipajes, mientras ella se sentaba en la parte de atrás. El hombre puso en marcha el vehículo y, con ello, el inicio de la jornada. 


			Llegó con bastante anticipación al aeropuerto; el vuelo saldría a la una, tenía tiempo suficiente para sacar su tarjeta de embarque en los equipos electrónicos, realizar el check in y salir a fumar un par de cigarrillos antes de entrar en los filtros de migración. 


			Cuando ingresó, sintió malestar en su vejiga, lo que nunca fallaba. Se dirigió a los servicios para depositar sus líquidos internos; esto le producía un orgasmo mental cada vez que los evacuaba. Dejó su cartera colgada en el perchero de la puerta y su maleta a un costado del cubículo del WC. Una vez terminado este acto casi ceremonial, acomodó su ropa, se lavó las manos y se repasó en el espejo.


			Decidió pasar al counter directamente. Cuando estaba llegando, se dio cuenta de que le faltaba algo. «¡Diablos, la cartera!». Se le había quedado olvidada en el baño. Se sermoneó severamente: «Eres una despistada y el colmo, nunca aprenderás». Se apresuró. Apenas se le veían los pies. Tuvo la sensación de que era el recorrido más largo de su vida, a pesar de que no sobrepasaba los cincuenta metros. Se le cruzaron mil ideas durante el trayecto; lo más probable era que le hubieran robado la cartera, lo cual marcaría el final del viaje. Su otro yo no se hizo esperar: «No te quejes; si no fueras tan distraída, estas cosas no te pasarían». Al llegar a los servicios, vio salir a una limpiadora con su cartera en la mano. Nicole no dijo nada, tomó su bolso, dio las gracias y entregó una propina. 


			Después de este episodio, los síntomas de estrés y premenopausia aparecieron; el sofoco era visible con un sudor incontrolable en su rostro, la presión y las palpitaciones estaban por las nubes, lo que presagiaba que todo iría cuesta arriba. 


			Al llegar al counter, el joven del mostrador le preguntó:


			—¿Se siente bien? 


			Ella se dio por enterada de que su cara y su cabello se habían transformado. Seguramente, tenía el aspecto de una muñeca de trapo tras ser zarandeada. Trató de aparentar tranquilidad, pero hasta un perro antinarcóticos, gracias a su inteligencia adiestrada, podría percibir su agitación. Fue tanto su descontrol que, en vez de hablar, tartamudeaba; empeoró mucho más cuando buscó en el caos de su cartera los documentos que le solicitaba. El joven insistió:


			—Por favor, pasaporte y pasaje. 


			Nicole se disculpó con una sonrisa, diciendo:


			—La… las… ca… ca… carteras de las mujeres son un de… de… de… desastre. Se… se pueden encontrar sa… sa… sapos y culebras. —Al fin los halló.


			A esas alturas, no conservaba maquillaje. Eran visibles las imperfecciones de las líneas de expresión, que nunca se sabe si se deben a causa de la risa de tiempos pasados o porque los años comienzan a hacer de las suyas. Posteriormente, el joven le entregó la tarjeta de embarque, indicándole el asiento, la puerta de ingreso y la hora en la que debía entrar.


			Necesitaba calmarse. Salió a fumar. El cigarrillo era un placebo para aliviar sus ansiedades; siempre tenía una excusa, si no por la ansiedad, para ayudarla a pensar mejor y concentrarse. Además, lo había adoptado como el bajativo de cualquier comida.


			Miró la hora. Ingresó a los filtros de migración y, luego, se dirigió a la puerta asignada para el embarque. La espera no resultó muy larga. Anunciaron por megafonía el ingreso de los pasajeros. Había llegado la hora. Era la primera vez que viajaba sin equipaje de mano, excepto por su gabardina y su cartera, lo cual constituía un gran alivio. Recorrió la manga, que la condujo hasta el avión, buscó su asiento y se abrochó el cinturón. Miró por la ventana la hermosa cordillera, que la despedía. Cerró los ojos para tranquilizarse.


			Mientras trataba de relajarse, escuchó una voz masculina:


			—Buenas tardes. Este es mi asiento, ¿puede retirar su cartera? 


			—Por supuesto.


			Era una voz cautivadora, con esas eses que marcaban la nacionalidad. El acento español le encantaba, siempre lo percibió como sensual. Aquel hombre se sentó, se abrochó el cinturón, abrió su iPad y comenzó a leer. Esto constituía un acto de sabotaje, el viaje duraría más de doce horas y no tendría con quien conversar. El desconocido perdió el encanto.


			Nicole volvió a bajar los párpados. Prestó atención al saludo del capitán del vuelo, que señaló las condiciones atmosféricas y la hora aproximada del aterrizaje en el aeropuerto de Barajas, en Madrid. Luego, descendieron las pantallas con la grabación de las normas de seguridad. En el momento en el que indicaban que todos los aparatos electrónicos debían permanecer apagados durante el despegue y el aterrizaje, pensó: «Tendré la oportunidad de entablar una conversación con mi compañero de asiento».


			El avión despegó. Al terminar de cruzar la cordillera de los Andes, la señal de los cinturones se apagó. Aquel hombre se levantó de su asiento y buscó un libro en el compartimento de equipaje de mano. Las esperanzas de Nicole de mantener un diálogo se desvanecieron. Se dio por vencida. 


			A esas alturas, comenzaba a sufrir los primeros síntomas de cansancio por la mala noche que había pasado. Sabía que, cuando llegara a Europa, la esperaban días de mucho trabajo; no tendría tiempo ni para respirar. El vuelo, al fin y al cabo, era un paréntesis para permitirse otras situaciones que no fueran solo los compromisos laborales. 


			Nicole siempre fue una guerrera, nunca se daba por vencida y buscaba cualquier pretexto para conseguir sus objetivos; esta no iba a ser la excepción. Se acomodó en el asiento en una posición que denotó seguridad y comentó: 


			—Veo que le encanta leer.


			El hombre la miró, sorprendido. 


			—Sí.


			—¿Qué tipo de literatura le gusta?


			—En general, toda.


			Al menos había respondido con cuatro palabras. «Es un gran avance». A ella le chiflaban los desafíos. No iba a permitir que aquella conversación, que más bien mostraba tintes de monólogo, se enfriara:


			—¿Viaja a España?


			—Algunas veces, por trabajo; otras, por diversión; pero vivo en Inglaterra.


			Le examinó los ojos y la boca con discreción, sin perder ningún gesto de aquel desconocido. Insistió:


			—Me han contado que en esta época ya comienza el calor en toda Europa y, en especial, en España.


			—Sí. Me imagino que usted traerá ropa liviana. 


			—Por supuesto. Algunas prendas son casi imperceptibles.


			—Entonces, estará en serio peligro.


			Sonrió y, en tono sugerente, agregó:


			—¿Le interesaría convertirse en mi guardaespaldas o mi ángel protector?


			Con aquella pregunta, le tendía una emboscada para ponerlo en apuros. Le encantaba el juego de palabras. El desconocido rio: 


			—¿Cuál le vendría bien?


			Se dio cuenta de que se había metido en aprietos. 


			—Me gustaría que fuera mi compañero de viaje. 


			Él volvió a sonreír de manera suspicaz.


			Nicole se elogió por tan inteligente respuesta. Este juego de palabras se transformó en una diversión. Continuó en un tono ladino:


			—Me imagino que, con usted, no correré peligro cuando se apaguen las luces.


			—¿Qué piensa?


			—Como siempre, hay que prever los riesgos; deberé atarle las manos. 


			—Solo cuando juego al rol de sumiso me gusta que me amarren.


			Al parecer, se encontraba junto a un hombre con mucha imaginación. Otra vez volvía a estar en dificultades. Necesitaba salir elegantemente con algún comentario que desvirtuara cualquier idea preconcebida. Sin embargo, le parecía tan entretenido aquel juego de palabras que decidió continuar.


			—Tendré mucha diversión durante este viaje. 


			Él se la quedó observando de manera sensual.


			—Depende de cuánto usted y yo queramos divertirnos.


			Era evidente que comenzaba a subir de tono la conversación. Él guardó el libro y agregó:


			—La lectura puede esperar. Nuestra diversión, no.


			Se encontraba en serios problemas. Estaba decidida a llevarlo hasta el límite:


			—¿Usted me quiere desafiar? 


			—Los desafíos son grandes aprendizajes en la vida.


			—Los placeres también —añadió Nicole.


			—¿Cuáles le agradan?


			—Todos. Sin restricción. 


			—¿Es una propuesta o un desafío? —preguntó el desconocido.


			—¿Qué cree usted?, parece un hombre con mucha imaginación.


			—Los juegos pueden ser peligrosos. 


			—En el peligro está la emoción.


			Él mostró un gesto de excitación. Nicole sabía que había llegado muy lejos. Estaba segura de que el volcán de aquel desconocido se asfixiaba y se encontraba a punto de estallar. Se acercó al hombre, susurrándole al oído:


			—Siempre me ha gustado apostar a los placeres y ver a mi adversario rendido a mis pies, para luego concederle los manjares del placer divino.


			Nicole sintió que alguien le tocaba el brazo delicadamente. Era la azafata.


			—Señora, señora. Disculpe, al parecer, ha tenido una pesadilla.


			Abrió los ojos, desorbitados. No sabía dónde estaba. Se sentía desorientada. 


			—Disculpe, ¡qué vergüenza!, pasé una pésima noche.


			—No se preocupe. En un instante, ofreceremos algo de tomar y, luego, el almuerzo. ¿Desea que le acomode el asiento?


			—No, gracias.


			Nicole miró a su lado. El protagonista de su sueño continuaba abstraído en la lectura. Lo observó de reojo. Ella casi siempre hablaba dormida. «¡Qué horror, qué vergüenza!, ¿habré dicho algo inapropiado?». Naturalmente, no le preguntaría nada; se quedaría con la duda para siempre y él, como buen caballero, tampoco realizaría comentario alguno. 


			Luego, pasaron los auxiliares del vuelo con el carro de las bebidas, vinos y licores. Ambos pidieron agua, Nicole estaba sedienta. Mientras bebía, insistió en mirar de reojo a su compañero de viaje, para comprobar si mostraba algún vestigio de su «pesadilla». El hombre seguía concentrado en su libro.


			Después de un rato, el personal de cabina ofreció el almuerzo:


			—Señora, tenemos pollo acompañado de puré o ravioli rellenos de espinaca. ¿Qué desea?


			—Nada, gracias.


			—¿Señor?


			—Ravioli, por favor.


			En ese instante, aquel desconocido le habló:


			—Creo que debe comer algo. Recién comenzamos el viaje y es largo. 


			—Gracias, pero no tengo hambre.


			El apetito de Nicole se había transformado en un nudo que estrangulaba su estómago. Lamentó que aquel sueño no hubiese alcanzado el final. Tenía la sensación de una novela sin concluir. La comparó con aquella etapa de su vida donde no había existido un acto final. Solo había caído el telón.


			Posteriormente, el personal retiró las bandejas, no sin antes preguntar si deseaban tomar algo más. Ella pidió agua, y su compañero de asiento, café. Él aprovechó la oportunidad para realizar un comentario:


			—El hombre no solo vive de agua.


			—Tal vez sea algún extraterrestre disfrazado de humano.


			—Si todos son así, entonces, que se propaguen por el mundo.


			Ambos sonrieron, y él preguntó:


			—¿De vacaciones a Europa?


			—Más o menos. La primera semana es de trabajo. Pero de ahí en adelante, las tomaré.


			—¿Entonces, se quedará en Madrid?


			—No. Las reuniones agendadas son en Hamburgo y París.


			—¡Me imagino que no todo será trabajo!


			—Por supuesto que no.


			—¿Tiene lugares previstos para visitar?


			—No. Detesto planificar mi vida personal. Prefiero vivir el aquí y el ahora.


			—Es una buena filosofía de vida.


			—Los aprendizajes cambian las perspectivas.


			—El abanico de la vida tiene muchos matices.


			—Indudable. A veces, cuesta años darse cuenta de que los sueños de uno no son de otros y que los de otros no son de uno y crean una larga condena.


			—No la entiendo.


			—El camino del sueño inicial es una cosa, y el trayecto, otra.


			—Cualquier sueño compartido demanda mucho sacrificio.


			—Estoy de acuerdo. Siempre y cuando exista la reciprocidad. 


			—Desde esa mirada, claro que tiene razón.


			—Por supuesto. Siempre hay alguien que saldrá herido. Yo he decidido no formar parte de esa estadística.


			«Este hombre no se imagina que mis argumentos de hoy son la respuesta de mis experiencias de vida». Ella sonrió, añadiendo:


			—Creo que nos hemos puesto muy existenciales. A pesar de que no me gusta planificar, ¿me puede recomendar algunos lugares para visitar?


			—Por supuesto. ¿Tiene donde anotar?


			Buscó en el caos de su cartera. «Después de esta conversación circunspecta, me citará museos, catedrales y lugares para intelectuales». Ella quería descubrir el mundo. Había pasado muchos años de dependencia, cumpliendo los deseos de otro. Comenzó a apuntar:


			—En Hamburgo, el barrio de San Pauli. 


			Meditó hacia sus adentros: «Lo más probable es que sea de aristócratas de medio pelo, presumiendo ser de alta alcurnia». Él continuó: 


			—Este es el Barrio Rojo de Hamburgo, donde usted verá de todo.


			Quedó sorprendida. Cerraría su boca interna y no haría más especulaciones.


			—Podría también dar un paseo por la costanera del río Elba. Es muy interesante. Existen algunos museos como la Kunsthalle. En París, el barrio de Montmartre. Tampoco deje de ir a la avenida de Campos Elíseos, donde encontrará la pomposidad del mundo de los grandes diseñadores, el Arco del Triunfo, la Torre Eiffel, el Museo del Louvre, la catedral de Notre Dame y la basílica del Sacre Coeur.


			Agradeció las sugerencias y dobló el papel, guardándolo en su billetera. Era lo único ordenado en su bolso de mano. Luego, reclinó el asiento, dejando entrever que estaba cansada. Él se dio por enterado, tomó su libro y reanudó la lectura. 


			Nicole cerró los ojos, pero no logró conciliar el sueño. Recordó los consejos de su abuelita cuando era pequeña y comenzó a contar ovejitas: una ovejita, dos, tres…, cuatrocientas ovejitas. Se quedó dormida.


			Se despertó con los destellos de luz que asomaban por la ventanilla. Su compañero de viaje, al parecer, se había despabilado mucho antes:


			—Buenos días, ¿cómo descansó?


			—Con la incomodidad de los asientos y el reducido espacio para estirar las piernas, es difícil dormir bien. En todo caso, le aseguro que las ovejitas fueron efectivas.


			—No la entiendo.


			—Secretos de mi abuelita. ¿Me permite pasar?


			Él se levantó y Nicole se dirigió al baño. Posteriormente, el personal de cabina ofreció el servicio de desayuno. Una hora después, los auxiliares recogieron las bandejas. Luego, el capitán del vuelo anunció que comenzaría el descenso. Detestaba los aterrizajes, siempre le aparecía el mismo pensamiento: «No frenará y se saldrá de la pista». Esto siempre le suponía estrés y sus pies y piernas se quedaban rígidos; era un acto irreflexivo, no podía evitarlo. 


			El avión aterrizó. Una vez que se detuvo y la señal de los cinturones se apagó, todos los pasajeros se pusieron de pie y retiraron su equipaje de mano. Él se irguió y guardó las cosas que había sacado durante el viaje. 


			—¿Desea que la ayude?


			—No es necesario. 


			—Me imagino que se queda en tránsito.


			—Así es. Debo tomar el vuelo a Hamburgo.


			—Entonces, buena suerte. 


			Se despidieron amablemente.


			Se sentía ligera y relajada al no tener que cargar nada, a excepción de su cartera y gabardina. Era una sensación de relax semejante a una caminata a la orilla del mar, donde la única mochila la creaban los pensamientos. 


			Mientras iba al control de pasaporte, divisó el baño. Necesitaba de forma urgente realizar aquella ceremonia que había bautizado como orgasmo mental. Cuando se lavaba las manos, se miró al espejo. Sus ojeras ya no estaban. ¡Era un milagro! Desde aquel momento, apellidó el conteo de las ovejitas «inductor natural del sueño».


			Para festejarlo, se maquilló con rímel en las pestañas, delineó los ojos y se pintó los labios con un brillo de color rosado. Guardó sus cosméticos y se volvió a examinar. Se regaló un gesto de aprobación. 


			Salió de los servicios y se dirigió hacia el control de migración. Llevaba todos los documentos en la mano para evitar algún fiasco. Sabía que el personal de Madrid podía ser muy estricto. A veces, pedían una serie de papeles, y otras, solo el pasaporte. Le tocó su turno:


			—Buenas tardes. ¿A dónde se dirige?


			—Hamburgo.


			—¿Por vacaciones?


			—Por trabajo y, luego, vacaciones. 


			El oficial revisó el documento y colocó en una de las páginas el sello que indicaba la entrada a Europa. Luego, Nicole tomó el metro hasta la terminal cuatro, donde aguardó. La espera se hizo interminable. De pronto, escuchó por el altavoz: 


			—Los pasajeros con destino a Hamburgo deben comenzar su ingreso. 


			Una vez en el avión, el capitán pronunció su saludo protocolario, indicando el tiempo de vuelo, la hora aproximada del aterrizaje y las condiciones climáticas. Estaba tan cansada que se quedó profundamente dormida. No se dio por enterada cuando pasó la tripulación con los bebestibles y el sándwich para los tramos cortos de viaje. Tampoco advirtió el aterrizaje que, por cierto, le generaba siempre un estrés adicional.


			Estaba en Hamburgo. La señal de los cinturones se apagó. Se levantó, algo soñolienta, de su asiento, tomó su cartera y su gabardina y se dirigió a la salida. Lo que nunca fallaba eran las sonrisas de oreja a oreja del personal de cabina en la despedida. 


			Se encaminó hacia la cinta transportadora para recoger su equipaje. Los pasajeros del vuelo habían retirado todas sus maletas y solo aguardaba ella. Nicole comenzó a preocuparse. «¡No puedo creerlo!, solo espero yo y mis maletas no están». Por segunda vez en menos de veinticuatro horas, los síntomas de estrés y de la premenopausia comenzaron a apoderarse de ella. Escuchó por megafonía: 


			—La pasajera del vuelo 710, señora Nicole Merino, por favor, acérquese al counter. 


			El encargado le explicó que, por un error involuntario, su equipaje se había quedado en Madrid. Ella creyó que se desplomaría. «Esto no puede ser, otra pesadilla». En una actitud de incredulidad, comentó: 


			—Repítame muy lento cada palabra. 


			—¡Disculpe, no la entendí!


			—Sí, me entendió. Repítame lo que acaba de decir.


			—Señora, ya le expliqué.


			—No le estoy pidiendo un favor. Le estoy diciendo que lo haga.


			A esas alturas, estaba muy enfadada. El joven accedió.


			—Eso era todo —agregó Nicole.


			No se trataba de otra pesadilla. Era real. Insistió:


			—¿Está seguro de lo que me dice?


			—Por supuesto, su equipaje llegará en el primer vuelo de mañana. Necesito una dirección donde localizarla y algún número telefónico.


			Estaba aturdida y se quedó desconcertada. Su otro yo se presentó: «Podría haber sido peor. Ahora, cálmate y entrega los datos que te están solicitando». Anotó el nombre y teléfono del hotel donde se hospedaría. El joven le reiteró las disculpas. 


			Continuaba en estado de shock; con el estrés, perdió el sentido de orientación. No lograba encontrar la salida, sus sentidos se bloquearon. Decidió serenarse. Cuando llegara al hotel, pensaría con mayor claridad. 


			Por fin salió. Un hombre alto y corpulento llevaba en su mano un cartel con las palabras «Frau Nicole M.» y el logotipo del hotel. Ella se acercó. 


			—Guten Abend. Ich bin Nicole Merino.


			—Guten Abend, Frau Merino.


			—¿Wo haben Sie ihr Gepäck?


			—Leider ist im Madrid geblieben.


			—Es tut mir leid.


			Aquel hombre le preguntó por el equipaje y lamentó lo sucedido. 


			Llegó, realizó su check in y explicó a la recepcionista que su equipaje arribaría al día siguiente. Subió a su habitación. Se sacó los zapatos y la ropa y la guardó en las perchas del armario como si fueran prendas de alguna colección.


			Entró al baño y se sorprendió. No se esperaba un jacuzzi, una recompensa para aliviar las tensiones de las últimas horas. Había sales de baño y pétalos de flores en delicadas canastas de porcelana. Preparó con mucha calma aquel escenario. Se sacó su ropa interior y se sumergió. Era un tributo a su cuerpo sentir cómo el agua y los pétalos acariciaban la desnudez de su piel. Cerró los ojos para relajarse. Se dejó llevar por los recuerdos de aquella «pesadilla» en el avión.


			Sus manos, en un acto involuntario casi inconsciente, comenzaron a acariciar sus pechos. Se deslizaron sin culpas al templo de los más profundos deseos, a donde solo accedían los que eran invitados y apetecidos. Constituía la culminación de aquel sueño que no había tenido final. Sintió una convulsión exquisita de espasmos, que iban y venían. Los contuvo, los soltó. Sus muslos se apretaron. Su cuerpo tembló. Fue una maravillosa perturbación que dignificó su carne, que parecía haberse momificado luego de aquel invierno. 


			Las sensaciones que experimentó eran la evidencia de que su condena había sido solo una fachada. Todo seguía ahí. Decidió aquel día que la verdad de otros no volvería a ser la suya. Crearía una transición entre las viejas incertidumbres y el descubrimiento del nuevo lenguaje de su cuerpo. 


			Se quedó un largo rato en el jacuzzi, en un estado de conmoción casi subliminal. Por alguna extraña razón, sintió que eso era una señal para mostrarle el camino a su liberación. 


			Salió del agua. Envolvió su cabello con una toalla y su cuerpo con otra. Cerró las cortinas. Había entrado con tanta prisa que no se había percatado de que en su habitación existía un pequeño balcón que daba a una calle principal. 


			Estaba cayendo la tarde y comenzaba a refrescar. Quería respirar el aire de Hamburgo. Se retiró las toallas. Abrió el armario, sacó sus medias de seda, la gabardina y sus zapatos de tacón; se los colocó y se miró al espejo. Era una sensación entre el erotismo más sublime y el decoro propio de la prudencia. Se sintió como una diva. Se volvió a examinar de un lado, luego, de otro; acercó una silla y se sentó frente al espejo. Desabotonó su gabardina para dejar entrever parte de sus piernas. Mientras más se recreaba en este acto, más captaba la plenitud de sus años, que en aquel invierno le habían robado.


			Luego de este acto consciente, donde su ego casi extinguido se desató en un espectáculo de fantasías de erotismo y sensualidad, se dirigió al balcón y encendió un cigarrillo. El atardecer asomaba. Corría una suave brisa. No le importó. Disfrutó de observar la ciudad. Se abstrajo de los ruidos de vehículos y del bullicio propio de las grandes urbes. 


			Recordó algo de la historia aprendida en sus años de universidad. Rememoró al catedrático que, con tanta pasión y vehemencia, dictaba las clases. «Hamburgo es digna de reconocimiento; a pesar de que ha sido devastada durante su historia, se levantó de las cenizas y hoy es una de las ciudades más prósperas de Alemania». 


			Esto provocó que se sintiera identificada. No se permitiría ningún indicio de abdicar. Era una guerrera, tendría que luchar en muchas batallas; seguramente, perdería algunas, pero sabía que lo importante era ponerse de acuerdo con ella misma para buscar el verdadero norte de su vida, que un día le habían usurpado. 


			El frío no se hizo esperar. Ella entró y se acordó de su compañero de vuelo, el protagonista de su sueño, que había concluido de manera inesperada y espontánea en el jacuzzi. Abrió su cartera. Sacó la billetera y, luego, el papel. Leyó: «Barrio San Pauli». Miró la hora y llamó a recepción, solicitando un taxi en treinta minutos. 


			Se dirigió al armario. La verdad es que no tenía mucho donde elegir: una falda negra hasta la rodilla, una blusa de color marrón y una chaqueta entallada. Se sacó la gabardina, que minutos antes le había permitido poner en escena a una diosa que comenzaba a surgir desde las sombras. Se vistió. Solo encontró una pequeña dificultad: había lavado su ropa interior; no quiso profundizar en ello, era un detalle intrascendente y nadie lo notaría. Se maquilló, arregló su pelo y salió en busca de alguna batalla por descubrir y vencer. 


			El taxi la esperaba. El conductor le preguntó:


			—¿A qué lugar la llevo?


			—Me gustaría hacer un recorrido por la costanera del río Elba y, luego, me deja en el barrio de San Pauli. 


			El taxista, durante el trayecto, le relató la historia de la ciudad desde los tiempos de Carlomagno hasta los hechos más trascendentes de la época contemporánea. Se mostró asombrada por su cultura y memoria, ella a duras penas se acordaba de la fecha en la que había nacido. Sin percatarse y sin pedirlo, recibió un curso intensivo sobre Hamburgo. 


			Al llegar al barrio de San Pauli, se despidió, dándole las gracias; el conductor le entregó una tarjeta, en caso de que necesitara nuevamente su servicio. 


			Arribó al centro de la zona bohemia, el barrio de Reeperbahn. Quería conocerlo todo. Proliferaban los burdeles, los sex shops, música en vivo, cabarés, restaurantes, bares... Era alucinante, sus ojos no podían creerlo. 


			Decidió caminar por un largo rato. De pronto, se encontró frente a la famosa Herbertstraße, una calle corta de menos de cien metros, cerrada por una puerta de dos hojas. El ingreso solo se realizaba por el costado, a través de una pequeña abertura. Lo que ocurría adentro era similar al Barrio Rojo de Ámsterdam, con la excepción de que las féminas que se lucían en los escaparates para ofrecer sus servicios sexuales no permitían que las mujeres y menores de dieciocho años entrasen. A Nicole le pareció perfecta la restricción de edad, pero no estaba de acuerdo con la prohibición al género femenino. «Esto debe de ser alguna estrategia de venta para los hombres necesitados de comprar lujuria desenfrenada por una noche o por las que les alcance el dinero; no quedarían expuestos a los ojos de mujeres conservadoras o esposas controladoras e inseguras, que vigilan a sus machos para no permitirles ningún desliz, y peor, que les provoquen placeres que no encuentran en sus hogares». No quiso ahondar más en el tema. Al fin y al cabo, era potestad de cada uno buscar los goces a la medida de sus necesidades.


			Había hordas de personas por el barrio de Reeperbahn; las risas, la música, los grafitis, el comercio sexual, las luces de neón, los bares y las discotecas estaban por todas partes. Nicole observó el desenfreno de aquella humanidad, que se volcaba en las calles para cumplir, seguramente, algún deseo escondido o para fisgonear o ponerse a prueba a la hora de las tentaciones. Trató de descubrir o de descifrar los pensamientos de la multitud. Pasaron muchas ideas por su cabeza. En ese lugar, las reglas casi no existían; la libertad y la tolerancia formaban el icono del sitio, no en vano se conocía como la Milla del Pecado. No profundizó, sino que guardó cada detalle en su memoria para poder recordarlos a la hora en la que su otro yo la fustigara con discursos moralistas.


			A esas alturas de la noche, luego de no comer nada en las últimas veinticuatro horas, a excepción de un café en el avión, comenzó a notar las primeras señales de la falta de alimentos; estaba mareada y con una profusa punzada en la boca del abdomen. Una manía propia de ella consistía en castigar a su estómago cuando sus niveles de ansiedad estaban a mil.


			Entró al primer restaurante que encontró. Las mesas del exterior estaban ocupadas. Se sentó en una dispuesta al final del local. Solicitó la carta. Por lo avanzado de la hora, pidió algo liviano y una copa de vino blanco. Mientras esperaba el festín, advirtió que la mayoría de los comensales eran hombres, con la excepción de seis mujeres acompañadas por dos caballeros de avanzada edad.


			Llegó la cena y, con ello, la satisfacción para su estómago. Dispuso los cubiertos como en un acto ceremonial. Cada bocado se lo llevó lentamente a sus labios. Le encantó el ritual, era otro hallazgo del día. Había descubierto tanto en tan pocas horas que hizo un brindis por ella y por las revelaciones de la última jornada. 


			El camarero se acercó, llevándole una copa de vino. Ella se sorprendió:


			—Yo no he pedido otra.


			—Se la envía un caballero.


			—Dele las gracias, por favor.


			Estaba tan abstraída en degustar el festín que no dio importancia a aquel detalle. Terminó la cena y disfrutó de la copa de vino que le habían obsequiado. Percibió que su cuerpo comenzaba a sufrir las primeras señales de embriaguez. Decidió no preocuparse. 


			Cuando acabó de beber, un hombre de contextura normal se aproximó. Tenía unas manos increíblemente grandes, con unos dedos gruesos, ojos almendrados de color café y pelo castaño ondulado.


			—¿Puedo sentarme?


			—Sí.


			—Me llamo Spencer. ¿Puedo saber su nombre?


			—Nicole.


			—¿Le gustaría tomar algo más?


			—Sí, un café.


			—¿No le gustó el vino que le envié?


			—¡Ah! Muchas gracias, mi máxima son dos copas.


			—Entonces, un trago.


			—Dejemos que todo fluya, y veremos.


			La conversación inicial no resultó lo que esperaba. Decidió darle una nueva oportunidad. Trató de no realizar a priori algún juicio de valor. A medida que fue avanzando, se notó más interesada. Él tenía algo que lo hacía atractivo y seductor, aunque no podía intuir de qué se trataba. 


			Mientras él conversaba, la miraba de manera sugerente. Al parecer, la atracción era mutua. Nicole respondía a cada pregunta con evasivas, logrando con ello que Spencer la percibiera como una mujer misteriosa y más interesante. Él se la quedó mirando fijamente y agregó en un tono sarcástico:


			—Me imagino que usted, como latina, debe de estar escandalizada con los prejuicios parroquianos.


			—Disculpe, ¿de qué me podría escandalizar?


			—De este barrio.


			—¿Qué tiene?


			—Todo lo que ha visto.


			—No he captado nada que no exista en otros países del mundo.


			—¿Está segura?


			—Ahora que lo pienso, creo que sí.


			—No estaba equivocado, ¿qué la sorprendió? 


			—Los hombres que temen ser descubiertos y entran a escondidillas para recibir placeres. 


			—¡Ah! Se refiere a la calle Herbertstraße.


			—Exactamente.


			—Es el oficio más antiguo del mundo y un mero trámite de transacción.


			—Por supuesto que sí. Sin embargo, la mujer tiene la valentía de dar la cara y de ejecutar el rol protagónico, en tanto los hombres entran agazapados para recibir minutos de placer de estas fantásticas actrices.


			El comentario irónico y fuera de lugar por parte de Spencer le provocó una indignación que sobrepasó sus límites y la sacó de sus casillas. Necesitaba una gran revancha. Intentó disimular su molestia y no seguir realizando comentarios que dejaran en evidencia su enfado. Colocando una cortina de humo, insistió en que le contara por qué a las mujeres no se les permitía entrar en aquella calle. La verdad es que ni siquiera le interesaba, estaba centrada en cómo soltaría su desquite. Se propuso encontrar el talón de Aquiles de Spencer; con ello, ganaría el dominio para controlarlo y dejarlo derrotado a sus pies.


			De pronto, se encendieron los dicroicos del piso, dando una sensación de intimidad y calidez al ambiente y, al mismo tiempo, permitiendo captar más de un detalle. Nicole se acomodó en la silla, dejando sus piernas a los ojos de él. Observó que Spencer se deleitaba mirando sus zapatos de tacón aguja, percibió su expresión de fascinación y fantasía. Era evidente su fetichismo. Sintió que estaba en una situación de privilegio. 


			Nicole comenzó a preparar la próxima escena. Acomodó nuevamente la silla y sacó los zapatos de la vista de él. Mientras Spencer continuaba relatando, ella tiró el encendedor intencionalmente. Estaba segura de que algo sucedería. Exclamó:


			—¡Diablos! ¡Se me ha caído el mechero! 


			—No se preocupe. Yo lo busco. 


			Aprovechó la oportunidad para moverlo con el zapato y arrastrarlo hasta donde ella quería. Spencer se inclinó, pero no lo divisó. Se levantó, se agachó y se metió debajo de la mesa, cubierta con un mantel largo. Era el momento decisivo para la escena. No pudo haber sido mejor. Nicole abrió sus piernas, elevó una para apoyarla en la silla y dejó la otra flectada en el piso.


			Spencer se quedó paralizado como una efigie con el escenario frente a sus ojos. Nicole permaneció quieta, sin decir palabra. Las manos de él subieron por sus piernas. Le ordenó:


			—Quiero que vuelvas a sentarte en tu sitio. 


			Él obedeció.


			—¿Te gusta lo que has visto?


			Él asintió con la cabeza.


			—¿Quieres tenerlo?


			—Sí, por favor.


			Ella pidió champaña. Spencer seguía en trance. El camarero llegó con la botella y dos copas. Las sirvió. Ella bebió lentamente; él permaneció en total sometimiento y no fue capaz de probar ni siquiera un sorbo. Le ordenó:


			—Bebe tu copa como un perro obediente, debes estar a la altura de tu ama.


			Se convirtió en un esclavo para servir a la diosa, que le regaló por algunos segundos la visión de su vergel. Ella no mostró un ápice de compasión. Estaba decidida a llevar a cabo la irremediable faena de la diosa Némesis.


			—Harás todo lo que te diga; de lo contrario, te castigaré. Llevarás tus dedos ahora hasta mi jardín, sin bajar tu mirada. 


			Spencer estaba sometido a sus deseos y caprichos. Obedeció las órdenes. Sus manos bajaron lentamente hacia el vergel y los gruesos dedos comenzaron a acariciar el camino de las mieles de la lujuria. Los deslizó con destreza y, al mismo tiempo, con suaves movimientos. Abrió las puertas del Olimpo. Aquel desconocido le proporcionó una excitación de un erotismo ahogado. Pero la estrechez de sus palabras había generado una sed salvaje de compensación. 


			Sus falanges estaban empapadas con la sábila que emergía del jardín. Se las llevó a la boca para saborear el cóctel que brotaba de las profundidades del hambriento edén. El juego continuó. Él siguió deslizándolas por aquellos senderos sinuosos. Recorrió el océano tormentoso. La cascada del abismo formó ríos de placer, que inundaban sus dedos. Se los volvió a chupar para deleitarse con los dulces manjares que le entregaba el paraíso de Nicole. Arremetió una y mil veces con casi todos en aquel oasis, cuyas puertas estaban abiertas. Luego, jugueteó con la gema que se erguía soberbia, voluptuosa y al filo de la locura. La apretó, la soltó y le infligió placer.


			La destreza de Spencer la tenía fuera de sí. Sintió que venía la convulsión final, pero su cuerpo necesitaba saborear la prolongación del sublime momento entre los instintos primitivos y salvajes de venganza y el normal goce de los deseos humanos.


			Era un acto de locura y de tormento casi consciente. Sufrió un espasmo tras otro. Los dedos de Spencer embistieron una y otra vez con frenesí aquel templo sagrado, que lo había sentenciado. Nicole creyó que enloquecería. Por fin se había consumado. Lo miró con satisfacción y le musitó al oído:


			—Estuvo bien, aunque podría haber sido mejor. Pero aún no terminaste con tu deber. Bebamos otra copa.


			Le ordenó nuevamente:


			—Quiero que me sigas.


			Mientras tomaba su champaña, en medio de la experimentada orgía de los dedos de Spencer, visualizó que los servicios para el género femenino estaban disponibles. A esas alturas de la madrugada, ya no había mujeres en el local. Tendría un espacio más privado para terminar con la faena de la diosa Némesis. 


			Sin mediar palabra, se levantó y él la siguió. Nicole cerró la puerta y se sentó en el lavabo. Spencer la miró y abrió suavemente sus piernas. Se inclinó. La abadía estaba dispuesta en todo su esplendor; la lengua avanzó hasta la esclusa, que lucía con sus puertas abiertas de par en par. Era un apetitoso y húmedo arroyo. Con sus dedos, llegó a las profundidades para infligirle con su juguetona boca la danza de los placeres. 


			Ella tembló, sus muslos se contrajeron, su respiración se aceleró. Tomó la cabeza de Spencer y la hundió en su abadía. Le enterró las uñas, estaba enloquecida. Llegaron los espasmos. Entre cada uno, la lengua de Spencer arremetió para beber los ríos de excitación. Estaba empapado con aquellas mieles. Nicole lo miró y agregó: 


			—Te has portado a la altura de las circunstancias. Pero aún debo pensar si eres merecedor de alguna recompensa.


			Él la observó, implorando su clemencia, mientras exprimía con su boca los últimos vestigios de los almíbares del jugoso y húmedo vergel impregnados en sus dedos. Con un gesto de altanería, Nicole clavó la mirada en Spencer y, en un tono casi dictatorial, agregó:


			—Eres un chico malo, te daré tu escarmiento. Quítate la ropa.


			Él obedeció. Nicole continuaba sentada en el lavabo. Colocó los zapatos de tacón entre su cuello y su boca. Spencer buscó su aprobación, los besó y lamió los tacos como si fueran musas de inspiración. Luego, los retiró de su boca para llevarlos hasta el impetuoso semental; lo friccionó y lo apretó. Era un lobo enardecido, estaba rígido y empinado. Él gritó: 


			―¡Ama, necesito más!


			Nicole recorrió con sus tacos aquel torso descubierto; en el trayecto, los enterró en sus pezones. Spencer gimió, volvió a pedir:


			―¡Ama, necesito tu perdón! 


			Se giró, dándole la espalda, y apoyó las manos en la pared. Nicole se paró y tomó el cinturón del pantalón; descargó uno, dos, tres latigazos en las nalgas. Él se ahogó al suplicar más. Se agachó. Nicole colocó uno de los tacos en la espalda y lo deslizó con fuerza. Él gritó: 


			―¡Ama, castígame! 


			Spencer se retorcía. Los zapatos de ella recorrieron cada rincón de su cuerpo, hasta llegar a aquellos bultos que colgaban del semental. Spencer estaba desbordado en una sumisión total. 


			Por un momento, ella consideró caer en la indulgencia, en especial, cuando miró su descomunal, viril y orgulloso semental, que bramaba enfurecido por tomar posesión de su abadía. Recapacitó. No era merecedor de su clemencia. Lo volvió a examinar con displicencia y añadió:


			—No tendrás la recompensa mayor. Te has portado como un chico malo. Las latinas no somos estúpidas, bobas y zoquetes en temas de sexo, tampoco máquinas de sexo. Somos lo que somos, mujeres, y merecemos respeto aquí y en cualquier lugar del mundo.


			Nicole se acomodó la ropa, abrió la puerta y se dirigió a su mesa. Tomó la copa para terminar de servirse lo que quedaba de la botella de champaña. De pronto, sintió que alguien le hablaba:


			—Señorita, al parecer, se ha mareado y se ha quedado dormida. Estamos a punto de cerrar. La cuenta está cancelada.


			—¿La cuenta de qué?


			—Su comida, el vino y la botella de champaña.


			—¿Está seguro de que todo eso era mío?


			—Sí. Usted misma hizo el pedido.


			—La persona que estaba conmigo, ¿dónde se encuentra?


			—El señor que la acompañaba se retiró hace mucho rato y le dejó esto.


			Nicole tomó el papel y pudo leer: «Las latinas son más de lo yo esperaba. Disculpe si las subestimé. Fue muy generoso de su parte». Ella insistió al camarero:


			—¿Le dijo algo más esta persona?


			—No, señorita.


			—¿Viene a menudo por aquí?


			—Es primera vez que lo veo. ¿Le pido un taxi?


			—No, no se preocupe.


			Cogió el móvil y llamó al taxista que le había dado la tarjeta. Exclamó para sus adentros: «¡Estoy perdida! ¡Oh, Dios, nunca sabré lo que pasó!». Tenía vagos recuerdos. Venían imágenes a su cabeza, pero nada concreto. Se levantó y se dirigió al baño. Revisó su cuerpo para comprobar si existían rastros de lo que recordaba. Para su sorpresa, no había señales de lo sucedido. Salió y caminó raudamente a la salida del local. La esperaba el taxista.


			Llegó al hotel y subió a su habitación. Se sacó los zapatos, su ropa y guardó en los percheros su pobre colección de ropa. Todo le daba vueltas en la cabeza. Su cuerpo todavía sufría los efectos colaterales de la mezcla de vino y champaña. Decidió no pensar. Cerró los ojos para dormir. «Mañana será otro día», frase que había acuñado desde muy pequeña, cuando vio uno de los grandes clásicos del cine, Lo que el viento se llevó.


			La luz gris de la nueva jornada no se hizo esperar. Aún le duraba la resaca. Miró la hora, eran las ocho y media; el trabajo tenía prioridad. Llamó de inmediato a Alfred, el gerente del área de Receptivos de la operadora de turismo. Se saludaron de manera coloquial. Le explicó el percance con su equipaje, añadiendo que todo el material para la reunión se encontraba en su maleta. Él se adelantó y le respondió: 


			—No te preocupes. ¿Te parece que cambiemos la reunión para mañana a las diez?


			—Alfred, eres mi ángel de la guarda.


			—Nicole, me gustaría invitarte a almorzar. 


			—Perfecto.


			—Te paso a buscar a las dos.


			Colgó el teléfono y exclamó:


			―Genial, así podré descansar un poco. 


			Pidió dos cafés a la habitación y se fumó su acostumbrado cigarrillo en el balcón. Luego, entró a la ducha. Estuvo cerca de treinta minutos, dejando que sus pensamientos fluyeran con aquellos paisajes habituales en la cotidianidad de sus días de trabajo: la cordillera, con sus majestuosos volcanes, el bosque de arrayanes, las hermosas praderas y sus largas caminatas por la orilla del mar, cada vez que finalizaba su jornada. 


			Recordó lo de su equipaje y salió abruptamente. Se cubrió cuerpo y pelo con toallas. Llamó a la recepción: 


			—Buen día; habla Nicole, de la habitación seiscientos ocho. ¿Ha llegado mi maleta? 


			—Sí. Se la llevarán de inmediato.


			El botones la subió y la acomodó a un costado de la cama; luego, se retiró. Nicole la abrió y guardó sus prendas en el armario. En sus viajes, siempre cargaba con poca ropa. Detestaba moverse con el armario completo. Dispuso en el escritorio el material de trabajo: folletos, CD, carpetas y algunas notas como ayuda para memorizar. 


			Comenzó un chequeo mental de su agenda de trabajo: dos días más en Hamburgo, tres en París. Pensó en sus vacaciones, «me encantaría conocer Madrid». De acuerdo a los acontecimientos, las iría organizando. Miró el reloj, era la una y media. Se le había pasado la mañana en un abrir y cerrar de ojos. Recordó que Alfred pasaría por ella para ir a almorzar. Se vistió con un pantalón elegante y una blusa formal. Tomó su cartera y bajó al lobby. Alfred no tardó. Se saludaron, dándose un fuerte abrazo:


			—Nicole, ¿a dónde quieres que vayamos? ¿Nos quedamos en el hotel o prefieres algún restaurante?


			—Restaurante. 


			Durante el almuerzo, conversaron de temas de contingencia política y de otros asuntos no tan significativos. Cuando tomaban el café, Nicole preguntó:


			—¿Por qué se han cambiado de Berlín a Hamburgo?


			—Políticas del nuevo gerente.


			—No me digas que lo han sustituido.


			—Sí, y es implacable. Ha finiquitado algunos convenios con empresas del rubro. También ha cuestionado todo el trabajo de su antecesor.


			—¿Da miedo, entonces?


			—Te sugiero que presentes un programa claro y convincente, no dejes nada al azar.


			—No te preocupes, tengo todo organizado.


			—¡Ah! Se me olvidó decirte que la nueva persona contratada es una mujer.


			—Nunca me ha planteado problemas trabajar con personas del mismo género.


			—Yo siempre he pensado que las féminas son complicadas y difíciles de entender, además de muy hormonales.


			Nicole se sorprendió con las últimas palabras de Alfred. La mentalidad machista de Sudamérica, al parecer, había contagiado al continente europeo. Siempre había pensado que el machismo imperante en la sociedad castigaba a las mujeres, negándoles la posibilidad de ascender en las empresas por considerarlas poco productivas, sobre todo si estaban en edad fértil. Además, si alcanzaban un alto grado de responsabilidad, no se las remuneraba como se lo merecían. No quería entrar en conflicto, pero encontró mucha dificultad al callarse lo que pensaba. Alfred se la quedó mirando:


			—¿Nicole, te pasa algo? Parece que te has perdido en el limbo. 


			—Nunca pensé que tú fueras tan básico.


			—¿Por qué me dices eso?


			—Las mujeres somos mucho más de lo que los hombres piensan.


			—No lo tomes como algo personal.


			—Con el sesgo con el que te has referido al género femenino, me demuestras que no eres la excepción.


			—No es para tanto, Nicole. Estás muy susceptible. Te pido perdón.


			—No te disculpes por tus palabras. Lástima que pertenezcas al gran nicho masculino de cerebros no evolucionados.


			Alfred se mostró estupefacto y no se atrevió a responder nada. Sabía que el comentario irreflexivo que había pronunciado no tenía ningún asidero, solo se había dejado llevar por las frases clichés masculinas. Se quedó mirando a Nicole con una leve sonrisa:


			—Me ha encantado la frase de «cerebros no evolucionados». Te aseguro que haré lo posible por practicarme un trasplante de cerebro que incluya neuronas progresistas.


			Ambos rieron. El pidió la cuenta y la escoltó hasta el hotel. 


			Cuando llegó a su habitación, Nicole repasó cada una de las estrategias, sin obviar ningún detalle. Se sentía segura de que todo saldría de acuerdo a lo planificado.


			Llegó el día de la reunión, eran las ocho de la mañana. Pidió el desayuno a la habitación, no sin antes solicitar un taxi para las nueve y cuarto. Se duchó, se maquilló y se vistió con un traje formal para la ocasión. Tomó su cartera, los documentos y bajó. El taxi la esperaba. 


			Arribó con antelación a la cita. Saludó a la secretaria y le solicitó que le mostrara el lugar donde se llevaría a cabo su presentación. Verificó que los equipos funcionaran. Encendió el computador, probó el proyector de imágenes, colocó su pendrive, abrió su archivo y fijó las imágenes. Estaba todo dispuesto.


			Subió al segundo piso. Alfred la estaba esperando, se dieron los buenos días y se dirigieron a la oficina de la nueva gerente. Los sentidos de Nicole estaban en alerta máxima. Él se acercó a la asistente, pidiéndole que los anunciara. 


			—La señora Schneider los está esperando. Pasen, por favor.


			Alfred entró y presentó a Nicole. Ambas se saludaron, extendiendo la mano. Se sentaron y la gerente fue directa al grano.


			—¿Usted es la persona encargada de abrir el mercado para los alemanes en Sudamérica?


			—Efectivamente.


			—Sin embargo, su trabajo está por debajo de la media que nosotros exigimos.


			—Disculpe, ustedes no son mis empleadores, por tanto, no pueden cuestionar mi rendimiento. Ellos son los que me evalúan, no ustedes.


			—Al parecer, habla desde la confrontación.


			—Señora Schneider, no tengo ninguna posición extrema, solo respondo a sus cuestionamientos. Escucharé todo lo que tenga que decirme. Intentaré no interrumpirla.


			—Perfecto. Entonces, continuaré. Los informes económicos demuestran que, en los últimos seis meses, la situación está absolutamente estancada. Usted sabe que los números no engañan y las estadísticas son las estadísticas.


			Nicole respiró profundo. Se dio cuenta de que no existiría tregua. Debía utilizar sus mejores argumentos. Alfred intervino en ese momento, invitándolas a pasar a la sala de reuniones. 


			Nicole apretó enter y comenzó con la presentación. Argumentó cada una de las imágenes, haciendo énfasis en las estadísticas y estrategias, con tanta seguridad que advirtió en los rostros de ambos un beneplácito a su exposición.


			Al final, añadió:


			—El análisis FODA nos permite analizar todas las aristas en el gran abanico de posibilidades, por tanto, hemos realizado una proyección a corto, mediano y largo plazo. Cada estrategia se diseñó en todos los escenarios posibles, desde el más pesimista hasta el más optimista. Esto creará una visión de futuro para implementar las medidas oportunas.


			»Todos sabemos que el turismo es una tendencia y que las tendencias cambian. No debemos olvidar que los turistas son cada vez más exigentes. Creo que con esta y todas las demás estrategias presentadas, volveremos a cautivar al turista alemán para que tenga un continuo interés por visitar Sudamérica. 


			Acto seguido, agradeció el tiempo y la atención prestados. Además, les entregó una carpeta y un CD con toda la información. 


			La señora Schneider, que había permanecido muy atenta a la exposición, agregó:


			—Su presentación fue muy clara. Sin embargo, no los exime de la responsabilidad de no haber tenido una visión de futuro. Más aún cuando usted misma ha dicho que las estrategias siempre debieron realizarse a corto, mediano y largo plazo.


			—Me parece que en ningún momento afirmé eso. Si mal no recuerdo, expuse que se había realizado y no que debieron realizarse. Esto lo podrá verificar en los adjuntos que le entregué. Prefiero pensar que se debe a un error de semántica o del idioma.


			—Nicole, usted sería buena como abogada litigante. Al parecer, guarda tendencia a discutirlo todo.


			—Interesante su comentario. Quizá yo sea un espejo suyo y no le guste lo que ve.


			—Tal vez tenga razón. Me parece notable contar con un espejo, pero le aseguro que usted no es el mío.


			—Pienso que resulta mucho más productivo que dos mujeres hablen sin disfraces, para no adivinar lo que hay entre líneas. Pero volviendo al tema que nos convoca, me gustaría saber si las estrategias presentadas la convencieron y si tenemos una oportunidad para seguir trabajando con ustedes.


			—Me parecieron convincentes. Sin embargo, si no muestran resultados en un corto plazo, prescindiremos del contrato con ustedes.


			La señora Schneider fue pragmática al pronunciar la última frase, casi como una sentencia de muerte. Los sentidos de Nicole, en alerta máxima, se colocaron en estado de emergencia.


			—Nicole, su presentación fue muy profesional. Estaré a la expectativa de los resultados de su propuesta. Recuerde, el tiempo se agota. El mundo está lleno de buenas intenciones y las empresas no viven de ellas. 


			—Soy consciente de ello. Pero si el mundo no tuviera buenas intenciones, no sería mundo, y las empresas tampoco sobrevivirían. 


			La señora Schneider se levantó, extendió la mano a Nicole y se retiró. Esta no sabía si reír, gritar o llorar. Alfred la abrazó:


			—¡Te felicito! Lo has hecho fenomenal. 


			Nicole apagó el computador, sacó su pendrive y se dirigieron a la oficina. Formalizaron los documentos de rigor y se tomaron un café. Dio las gracias a Alfred y se despidió.


			Al llegar al hotel, solicitó que le llevaran una ensalada fresca y una copa de vino. Sus papilas gustativas se lo agradecieron. Comió lentamente, disfrutando de cada bocado. Al terminar, se dirigió al balcón para consumir su bajativo. Luego, se sacó los zapatos, su traje, sus medias de seda y la ropa interior. Se lanzó a la cama, exhausta y desnuda. Lo había logrado. Cerró los ojos y se quedó dormida.


			El teléfono timbró:


			—Señora Nicole, en el lobby hay un señor que la busca.


			—Bajo enseguida.


			«Seguramente, se me olvidó algún documento en la oficina». Miró la hora. «¡Qué horror!, he dormido más de la cuenta». Se lavó la cara, arregló su pelo y se vistió. Llegó al lobby. Oteó a todos lados, tratando de ubicar a Alfred. No lo localizó. Preguntó en recepción dónde estaba la persona que la buscaba. Le indicaron que al costado del ventanal que daba a los jardines. No encontró a nadie que se asemejara a Alfred. ¿Quién sería? 


			Aquel hombre la vio reflejada en el vidrio y, antes de que ella llegara, la sorprendió:


			—Hola, Nicole.


			Se quedó paralizada. Ni en sueños creyó volver a reunirse con Spencer. Para ella, constituía un capítulo cerrado y sepultado aquella noche. Lo sucedido había sido un pequeño permiso que le había regalado a su creatividad y al género femenino, que se había sentido ofendido. Quiso salir huyendo. Aparecieron mil preguntas y un cóctel de rubores en su rostro. 


			Lo saludó. Lo primero que le preguntó fue:


			—¿Cómo averiguaste dónde me hospedaba?


			—¿Te puedo invitar a algo? ―agregó Spencer.


			—La última experiencia no resultó lo que yo esperaba.


			—Disculpa, no te entiendo. Dime, ¿bebemos algo?


			—Sí. Vamos al bar del hotel.


			—¿Leíste el papel que te dejé?


			—Sí, pero no logré comprender el mensaje.


			—La experiencia que viví contigo en aquel lugar ha sido la más increíble de mi vida.


			—¿Qué tuvo de increíble?


			—¿Acaso no lo recuerdas? 


			—La verdad es que, de un tiempo acá, mi memoria a corto plazo está fallando.


			—¿Me estás tomando el pelo, Nicole?


			—Cuando algo no resulta trascendental en mi vida, no quedan huellas.


			—¿Debo entender por tus palabras que lo que sucedió entre nosotros no fue importante para ti?


			—Disculpa, «nosotros» es mucha gente.


			—No seas cruel, por favor.


			—La palabra «nosotros» demanda compromisos. Tú y yo no los tenemos.


			—¡Pero nuestra entrega…!


			—No insistas con «nuestra». Solo fuimos dos desconocidos que nos utilizamos para satisfacer algunos instintos reprimidos. Pero no más que eso.


			—¡Nicole, por favor! 


			—Hay personas que pasan por la vida de otra sin dejar historia. Tú formas parte de esa estadística. 


			—¿Pero cómo puedes decir eso? Te invito a que acabemos lo que nunca terminó.


			—¿De qué me hablas?


			—Recibiste el placer de mis manos y de mi boca. Yo, tu castigo y tu perdón. Quizá no me entiendas.


			—La verdad es que no comprendo esa extraña combinación.


			—Tu castigo fue colocarme a tus pies para venerarte con mis manos y mi boca Tu perdón, cuando me permitiste adorar tus zapatos y sentirlos en cada rincón de mi cuerpo. Mi lección, no haber llegado al final.


			—Qué cursi me parece todo lo que me dices. Pero si ya recibiste esa insólita combinación y veo que hasta con lección incluida viene, ¿qué buscas ahora?


			—Que te entregues a mi mundo de erotismo y juegos.


			—Ni puedo, ni quiero. Tu mundo es muy reducido y estrecho para mis expectativas. 


			—Entonces, ¿por qué me diste la dirección de tu hotel?


			—Seguramente, en un acto de irreflexión a causa del alcohol.


			—Aprendí que las mujeres, aquí o allá, son mujeres y un mundo por descubrir. 
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